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“Habiendo recursos naturales suficientes para todos, millones de personas pasan hambre o mueren por inanición ante la indiferencia de la mayoría”

La toma de conciencia ante las penurias y sufrimientos devenidos de la crisis económica, y con el fin de mitigar las necesidades primarias de los ciudadanos más afectados, se ha intensificado durante las pasadas fiestas navideñas la solidaridad ciudadana manifestada en las distintas ONG, confesionales y laicas, entre las que destaca Cáritas que está presente en todas las parroquias. En una sociedad tan consumista e individualista, el hecho de que miles de personas dediquen parte de su tiempo a mitigar el sufrimiento de las víctimas es un signo de esperanza. En el polo opuesto, el hedonismo, el materialismo y la indiferencia ante el dolor ajeno configuran en gran medida el modo de vida de nuestra sociedad.

Habiendo recursos naturales suficientes para todos, millones de personas pasan hambre o mueren por inanición ante la indiferencia de la mayoría. Mientras, los organismos competentes: la ONU, el G 20, la FAO, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y otros, no demuestran voluntad para acabar con la tragedia. El obispo brasileiro Pedro Casaldáliga, con la clarividencia de los grandes profetas, define el neoliberalismo económico ‘como el mundo convertido en mercado al servicio del capital hecho dios’. Denuncia, lamentablemente certera, que configura una sociedad competitiva, individualista y consumista ajena a las penurias de los más desfavorecidos.  

Procurar un orden social más equitativo compete a toda persona de bien. Para los cristianos, el mensaje de Jesús se sintetiza en la configuración de una sociedad nueva en la que no haya excluidos. Los textos evangélicos exponen el antagonismo entre rico-pobre, primero-último, hombre- niño, grande-pequeño, soberbio-humilde. El Sermón del Monte (las Bienaventuranzas) incide en la misma línea. En la primera, Jesús proclama dichosos a aquellos que movidos por el Espíritu -fuerza vivificadora de Dios- se hacen pobres con los pobres: “Dichosos los pobres por el Espíritu” (Mt 5, 1-11). Mitigar el sufrimiento de los marginados y los enfermos es nuclear en el  evangelio,  también el de los perseguidos por su fidelidad “porque ellos serán consolados y en ellos reina Dios”. ¿Qué ocurre con los que somos más afortunados en la vida?, que también somos amados por Él, y nos llama a ayudar  a nuestros hermanos más sufrientes. “La religión pura y sin mancha delante de Dios nuestro Padre es ésta: atender a los huérfanos y las viudas en su aflicción, y conservarse limpio de la corrupción del mundo” (Santiago 1,27). Ver también, entre otras, ‘El juicio de las naciones’, Mt 25, 31-46.

Es necesaria la integración de los últimos en el bienestar colectivo, el abismo de la desigualdad tiene que desaparecer. La solidaridad, la esperanza, la fraternidad, la compasión, el bien común, la igualdad de oportunidades y la utopía, entendida ésta como una virtud histórica y colectiva que mira al futuro, son virtudes que lo harán posible. Es preciso tomar conciencia de las causas que generan la brecha social a fin de denunciarlas y combatirlas con la palabra y la rebeldía. La sola beneficencia no cuestiona ni soluciona la injusticia estructural. 

Si nos sentimos llamados a esta tarea, hagamos previamente un discernimiento para priorizar las necesidades más urgentes. Busquemos después un colectivo, una organización, y desde nuestras posibilidades y capacidades demos un sentido solidario de amor eficaz a nuestra vida. Afortunadamente no todo es hedonismo, materialismo e  indiferencia ante el dolor de nuestro prójimo.  
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